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13º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (30 de junio de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos a Dios que nos invita benignamente a la mesa del 

Cuerpo de Cristo. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  
 

 Jesús es el rostro de Dios Amor/Vida, manifestado al ser humano para su 

salvación. Él ha venido para que tengamos vida y la tengamos abundante. 

Como en el evangelio sólo nos pide una condición: “basta que tengas fe” 

¡Bienvenidos, hermanos! 
  

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, que, por la gracia de la adopción, has querido hacernos hijos de 

la luz, concédenos que no nos veamos envueltos por las tinieblas del error, sino 

que nos mantengamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos.   Todos: Amén. 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) DECIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 
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se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

 La escena del evangelio de este domingo es sorprendente. El evangelista 

Marcos presenta a una mujer desconocida como modelo de fe para las 

comunidades cristianas. De ella podremos aprender cómo buscar a Jesús con 

fe, cómo llegar a un contacto sanador con él y cómo encontrar en él la fuerza 

para iniciar una vida nueva, llena de paz y salud.  

 A diferencia de Jairo, identificado como «jefe de la sinagoga» y hombre 

importante en Cafarnaún, esta mujer no es nadie. Solo sabemos que padece una 

enfermedad secreta que le impide vivir de manera sana su vida de mujer, 

esposa y madre. Sufre mucho física y moralmente. Se ha arruinado buscando 

ayuda en los médicos, pero nadie la ha podido curar. Sin embargo, se resiste a 

vivir para siempre como una mujer enferma. Está sola. Nadie la ayuda a 

acercarse a Jesús, pero ella sabrá encontrarse con él.  

 La mujer no se contenta solo con ver a Jesús de lejos. Busca un contacto 

más directo y personal. Actúa con determinación, pero no de manera alocada. 

No quiere molestar a nadie. Se acerca por detrás, entre la gente, y le toca el 

manto. En ese gesto delicado se concreta y expresa su confianza total en Jesús.  

 Todo ha ocurrido en secreto, pero Jesús quiere que todos conozcan la fe 

grande de esta mujer. Cuando ella, asustada y temblorosa, confiesa lo que ha 

hecho, Jesús le dice: «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud». Jesús 

emite una fuerza salvadora que transforma de raíz a la persona. Ahora esta 

mujer ha entrado en la esfera de la vida, en la comunidad fraterna de los hijos 

de Dios. 

Esta mujer, con su capacidad para buscar y acoger la salvación que se 

nos ofrece en Jesús, es un modelo de fe y perseverancia para todos nosotros. 

Como lo son también tantas mujeres hoy. Mujeres de nuestros pueblos y 

ciudades que con su fe en Jesús y su aliento evangélico sostienen la vida de no 

pocas comunidades cristianas. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Dirijamos nuestra oración al Padre, que siempre nos escucha, 

por la Iglesia y el mundo. 
 

1.- Por cuantos integramos la Iglesia: para que deseemos y recibamos la vida 

abundante que en Cristo se nos ofrece. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los responsables de los pueblos: para que promuevan y desarrollen una 

cultura que defienda la vida en todas sus circunstancias y momentos. Roguemos 

al Señor. 
 

3.- Por los enfermos que sufren una larga enfermedad: para que mantengan la 

esperanza y el ánimo con la ayuda de Dios y de los hermanos. Roguemos al 

Señor. 
 

4.- Por todos nosotros, para que seamos unos para otros la mano amiga que 

levanta el ánimo, y comunica la paz y la esperanza que Dios nos regala. 
Roguemos al Señor. 
 

        Escucha, Padre, los deseos de nuestro corazón, que te están pidiendo la 

salud, la fuerza para vivir y cumplir tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor.
    Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar del banquete eucarístico, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  
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Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Gustad y ved qué buene es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 

  su alabanza está siempre en mi boca; 

  mi alma se gloría en el Señor: 

  que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

  ensalcemos juntos su nombre. 

  Yo consulté al Señor, y me respondió, 

  me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

  vuestro rostro no se avergonzará. 

  Si el afligido invoca al Señor,  

  Él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 

  porque nada les falta a los que le temen; 

  los ricos empobrecen y pasan hambre, 

  los que buscan al Señor no carecen de nada. 
 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Ayúdanos a cuidarnos unos a otros y procurar siempre el bien común. A 

Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la 

alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Anunciemos el Evangelio del Señor. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


